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En toda tiempo loi periódicoi han can-
tribuido á la grandiosa causa de la civiliza-
cien europea, ya sea generalizando y populari­
zando, las buenas idciis , ya clasificándolas., 
ya atacando hs enVejecidüs abusos que se opo­
nen á lo marcha de aquella i siempre con la 
ligereza que conviene á su forma é institndun, 
y no di otro modo-, por eso el Icnguage de 
un periodista ha de tener un sello particular 
con que se reconozca y distinga entre cuantos 
se emplean para conniuicar á las demai hoin-
bres los resultados de la propia convicción de 
la esp"riencia ó del raciocinio ; que su estilo 
sea claro-^ t̂ /íe su intención sea sana; que la 
imparcialidad dirija su p/nmaj que el honor 
y la Verdad presidan á sus tareas pairióticas 
ó polémicas; y entonces no cabe duda que es­
tas últimas serán apreciadas, porque serán 
útiles y llenarán coiMpUtamenté el objeto que 
je haya propuesto el escritor , porque responUe-
tán üii^nüminXe á este miimo objefo. 

Pero si la . utilidad de los periódicos no 
puede ser conteitadu en ninguti caso, ¿c<;i?io lo 
será en la época presente t^Cuándo ha ha­
bido una necesidad mas urgente de reclamar 
la atención pública sobre niaterias mas nubles, 
mas importantes, de ún ittí'éi'i's nías general^ 
menos equivoco ? iCuándo se há presentado un 
campo mas vasto al ingenio ^ ala imagina-
cion, qf»i eí qite se les ofrece' en el dia ? juinas. 
La Nociün' Española , ocapuda por muchos 
siglos cooseéutivos en sacudid el yugo esiran-
gero , ó eh apagar las cenizas que deja siem­
pre tras sí él fuego asolador de las facciones 
intestinas, no pudo dedicarse sino á su propia 
conservación. Un solo gritó 'de' libertad resanó 
durante este largo espacio de miseria y deío-
loción ; y si bien sólo sirvió para inmortaiiz'ür 
el nombre dé Padilla,"nos dejó al menos la 
dulce cóhiíiócion de qué siis'hij^os podiari re­
petirla con mas frtíto, cüartdf) ei estado di sus 
luces y el conocimiento de sus^díreckas ¡es die­
ra el neceíario. atrevimiento. Ta llegó esté dia. 
El decreto inmortal de 7 de Marzo, arran­
eándonos 'pard siemfre del estado de embru­
tecimiento á gíttf n&s habia arrastrado ta de 
bilidad de nuestras instituciones poittica's, ños 
da un Rey que püe'de hiicer solo nuestra feH. 

12 TRIMIÍ5TRE. 

cidad, una Constitución que nos la asegi&a^ 
una existencia que no teníamos. Añora y na 
luego conviene mas que nunca que hable el 
patriotismo, y juzgue la razón. Ahora-se 
necesita Jijar la opiímn pública sobre sus ver-
dadetos intereses, señalar las necesidades, in­
dicar los medios legítimos de satisfacerlas ; y 
finalmente patentizar al pueblo Español-que • 
no se desmerece del suela en que se ha BBCÍ-
do. Quizá no están demasiada lejos algunos 
hediüs para que puedan ser apreciados sin • 
riesgo; pero cuando el interés Nacional lo exi­
ge , se prescinde de consideraciones ittdividua- •. 
les, y. se aspira á conseguirlo, cama el únicQ' 
galardón de unas tareas verdadenaníente pa­
trióticas, v̂  

Ei redactor del Constitucional i^ propone C 
por lo tatito no separarse jamás de la estre-^ 
cha linea que él misma se ha trazado. Sinfac*', 
cíofjy, sin partido , sin miras particulares sa '' 
pluma se empleará sola en favor de la buena 
causa, esta es, en servicio del Rey y de Ict • 
Constitución. Estas dos palabras f verdaderos 
sinónimos para hs buenos espafiokst^ serán su 
única, divisa , y no se separarán eMsu idea; 
poique íílas señalan, en su ly/üceftú, la senda 
de la felicidad pública. 

En cada número habrá un artículo de va­
riedades , en el cual se hablará de Literata^ 
ra- general, de Teatros i de Bibliografid; y dt 
cuanto pueda contribuir á la arnenickíd de un 
periódico que, aunque destinado en gran par* 
te á la discusión de.asuntaf politiooSr s^ quie- • 
re al mismo tiempo que reúna lo agradable 4 
lo útiL = Madrid, ==M. E. de Goroitiaií. 

ARTÍCULO COMüNIC^CO. 

Señor Redactor: Yo soy un pabre- "hom­
bre , y con esto solo que lo digo á usted 
conocerá que también soy uno de aquelbf 
que se Maman de buena pastn, concienzu­
dos, temerosos.de lá otrn vida, J«ati L a ­
nas , ó cosa que lo valga : mi padre fue mé­
dico en Grazaienvs, mi madre p.iitera de 
toda aquella, comarca ; y como »mbbá s'a-* 
bian leer, ya se vé, quisieron tjpe apren­
diese e»to de letras, y me pusieron de pu-
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temerosos.de


^\o en casa de un dómine que enseñaba I 
muchas cosas .á un tiempo, y que todavía I 
Is sobraba mucho para reñir, azotar y mar­
tirizar sus (Jesgfaciadat víctimas. £n su 9a-
sa fue la primera vez que oí la palabra 
igualdad, [Jorque este verdugo de nuestras 
pobres asentaderas, sietppre qu? se potrete-
nia con ellas , nos ofrecía igual aguinaldo 
para el cuarto de hora inmediato;,ó siem­
pre que nos repartía la pitanza ordinaria , lo 
hacia cpa tanta igualdad que todos nos que> 
d^íbamos sin comer. Esto no me dio la me­
jor idea de la dicha señora , y asi cuando 
encontraba en' los iibrotes que me h>'icinn 
revolver mal de mi grado, que en ella con 
sistia la verdadera felicidad de una socie­
dad bien ordenada , y que por ella y por 
conseguirla se habían sacrificado pueblos en­
teros, y renido hermanos con hermanos é 
hijos con padres , decía yo para mí : {ah, 
njeutecatos! si ha de ser solo para llevar 
azotes y comer media docena ác garbanzo^ 
para lo que os ha de servir esa igualdad 
tan decantada, ¿no vale mas que seamos des­
iguales, y que yo me vaya á mi casa, y 
que reine en el pueblo alguna cataiTalilla, 
y .̂ que menee mi padre las piernas, y que 
menudee las visitas, y que se muerii algu­
na gente de la visitada , y que tengamos 
pnncipio en la mesa, y que lo coma yo y 
mp haga buen provecho ? ¿ no vale mas es­
to que aquello? 

Salí á los catorce afios de la casa de 
mi dómine., y luego que me vi en puerto 
d^ salvación, juré y perjuré anatemizar el 
piiimero que «pe pronunciase dicha palabra, 
y aseguro á usted, señor Redactor, que 
desde entonces, esto es , en las cuarenta y 
seifi navidades que han transcurrido (porque 

I y;| cuento mis tres durOs, mas que menos), 
n^da se ha hecho por mi cuenta que huela 
á £lla,i y he sido tan desigual en mi conducí-
ta. cp^Q en mis principios. Vetdad es que 
lo$lo parecía conjurarse para rectificar y 
consol i íbr.iroi susodicho propósito j fut 6a-
dete de milicias urbanas, y no ascendí nun­
ca, porque punca hice servicio ni salí ge mi 
pueblo,' cuando otros que sentaron plaza de 
scdd*d6* en regimientos de línea, y fueron 
á campaña y ,volviero,n cjon un brajto de me-
nps, volvieron de tenientes capitanes y con 
buen sueldo; ¿vea usted si en esto pudó ha­
ber igualdad? Me casé con la hija dj un 
escribano que quebró, y no pude hacerme 
nunca con s,u dote, cuando mi vecino se hi-
ZQ escribano solo con el dore que le trajo 
su «uger. ¿ Qué tal I Tuve rtueve hijos, 

y á ninguno pude dar carrera porque no tu­
ve con qué; y tnas de cuatro en mi pueblo-
hubieran dado tres carreras eti pelo por te­
ner un chiquillo que heredase sus patacones: 
ajústeme usted la cuenta, y confiese conmi­
go que me sobraba la razón hasta por cn-
cinja de los cabellos para no creer qué exis- -
t ía, ni que me convenía semejante igualdad. 

En estas y en las otras ha llegado la que 
yo me temía, y casi rpe d¡ó calentura cuan­
do el otro dia entró en casa mi primo el a-
bogado , y dándome sendos abrazos me dijo , 
Heno de gozo : homo bono ( que este es ttii; 
nombre, para servir á Dios y á usted) ya 
somos todos iguales, y no pude menos de 
decirle ; pues entonces prepárate á llevar a-
zotes, y á comer solo garbanzos , y á ser 
roda tu vida cadete de Milicias urbanas, y 
á tener nueve hijos, y á todos los demás tra­
bajos que me han sucedido durante mis se­
senta del pico, porque si no, yo no veo dón-r 
de está esa igualdad que pregonas. Pero 
ctíál fue n)i sorpresa puando mi priuio, to-
mai)dp I3 palabra entre burlas y veras, ma 
enjaretó una filípicí) de que no me acuerdo 
mas, pero qu? se reducía á decirme que la 
igualdad de que se trataba era la que per­
tenecía á todo Ciudadano delante de la ley; 
que esta era la que reclamabati la justicia y 
la razón; que no podia haber otra porque, 
en uaa^ sociedad civilizada , la desigualdad 
de condiciones y de po îicione» se opoiiiau á 
ello; que el zapatero tendiia siempre mejor 
cainí» que su aprendiz, y en fin, que quien, 
creyese'lo contrairio manifestaba suficiente-, 
mente que no cQPOcia el verdadero significa» 
do de la paUjbra. 

Quédeme tamañito, fuese nji priquo, y , 
refjexionandp sobre lo qu? acababj^. de oir, . 
concluí por confesar que tenia razón; peroi. 
que yo no podía cpnoceclo antes porque,, 
aunqiie la palabra es n?uy vieja, sî  , aplica -
cíóh és por desgracia harto nueva para no-'-
sótros. Tenga usted.PO"^ lo tanto la bondad, t 
señor Redactor > ^^ ejctendersíe alguna vez > 
sobre esta tnatejria y otras que sé le parea-, 
ca ; pues, como dijp no sé quién, nada con' » 
funde maf! ni e?:travia que no entender lo , 
que se, d'V'e» Ó decir lo que no se. entiende. , 
Queda de usted su s. s. q. ,s. »ji. b. == Homo . 
iíono dé P úñalos a, ,. * 
. 'ftiota. El Redaqtor se , propone hablar . 
.ptiuy pronto sobre el verdaderp yalpr de cierr , 
ijtas palabr:|s que van á t e ^ r una gran inn.) 
fluencia sobre todas .ijuestras operaciones ult , 
teriores. '. 
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H I S T O R I A , 

Coneltision del axtícuh de Mcmolr^ of fhe 
Court of Queen Elizubeth &c. 

La autora interrumpe la narración de la 
eneroistad entre las dos Reinas para referir 
algunas anécdotas que dan á conocer el ca­
rácter de Isabel y las costumbres del siglo 
en que vivía. Como comedio de las pasiones 
que agitaban su corazón, Isabel no olvida­
ba iamás que era jóv^n y hermosa, no pu­
dó ver con indiferencia desfiguradas sus lin-
das'facciones en la uuiititud de retratas que 
de ella hablan hciho, y que cocrian por to­
da Inglarerra. Este,negocio se trató con to­
da la gravedad que hubiera requerido el 
asunto mas importante, y dio lugar á la 
proclama siguiente: "Considerando que mu­
chos vasallos de S. M. desean poseer retra­
tos que les representen la imagen de su So­
berana ; que muchos pintores y grabadores 
se dedican frecuentemente á este trabajo; 
que ningnno ha logrado copiar sus facciones 
ñ¡ la gracia seductora de su amable fisono­
mía ; excitada por las quejas de todos sus 
fieles vasallos y por las instancias 4^ 'os 
ipicmbros de su Consejo , y de mucljos SÍ;-
fiores de su Corte, ya para que se digne 
consentir que un pintor d'estro tenga la hon­
ra de acercarse á S. M, y copiar con natu» 
valid;:d su rostro ( á lo que ha manifestad© 
Viempre la mayor repugnancia)} ya para que 
ie prohiba espresamente dibujar, pintar y 
grabar la persona y el rostro de .S. ivi, ínte­
rin nb exista un retrato perfecto que sirva 
*de modelo \ rodos los demás: S. M. se halla 
íen la imposibilidad de resistir á las súplicas 
tie su tiobleza, y permite benignamente á un 
pintor acreditado hacer con la mayor pres­
teza'^l retrato de su persona y rostro para 
consuelo de sus amantes vaiatlos ( i ) , ^espi^es 
de lo cual S. M. consentirá en que todo pin­
tor y grabadér, reconocido pot hombre in­
teligente, autoriz.ado, para, ello por los magis­
trados de su ,parrpquia'(;ppr.qyc no sp^a con­
veniente conceder á todfts esta gracia ), pue­
da imitar aquel; pcimpr tpodelo. Yicnc^o ade­
mas S. M. qwe muchqs 4Q ;8us amantes va-
iallos se hallan sumaqvetit^, afligidos ul ver 
los errorcr.y disifirtiiidaij^s qi-̂ e afean ios re-
.Frafos.ejSítc¡ntes,,pnca:rgíi^;^^p^Pi,{jm^ntj á sus 
ministros la ejecución d5_e.sta proclama, y 
que prohiban la publicación de aquellos re­
tratos diformes." 

i Ppco después de esta resolución, Isabel 

( i) Es notMe'la expresión orífjnnl: f 

que se había dedicado al estudio, y particu­
larmente al de la teología, determinó visitac 
la universidad de Cambridge, lo que cu efec-: 
to verificó ipor los años de 15Ó4.. Este viage 
presenta particularidades interesantes por sî  
contraste con los usos y costumbres del día. 
Cuando entró en la capilla de aquel esta­
blecimiento, su canciller, conformándose^ 
la ceremonia establecida de tiempo itímemo-
rial , presentó á h Rpina dos pares de guan'-
tes, dos panes de azúcar y un mazap:^!. Eî  
seguida le dirigió una arenga en latín en que 
celebraba con tan ridicula exageración las 
virtudes de Isabel, que esta no pudo conte­
ner su enfado, y 1Q ititerrumpió diciéndole;, 
Noin est veritas et ifíftinili! Sin embargo, apa­
ciguada algún tanto, oyó el resto del disr; 
curso, elogió 4I oradpr , «añadiendo que le 
hubiera contestado en latín si no fuera por . 
el temor de cometer algunas faltas que lo 
hubieran hecho reír. 41 día siguiente , que, 
era domingo, asistió á IQS oficios que se ce-^ 
lebraron, según el. rito protestante , y aque­
lla noche se representó en la u)Isnia iglesia, 
una cqujedia de Planto, Seniiejat]tes profar, 
naciones no causabac} gntoijceí la jnenor _ 
extrafiez 1. De todas laî  diversiones, que s? 1?, 
ofrecieron, ningiun le agradó tanto coinq 
unas conclusiones de teología, en que los doc­
tores apuraron todos los rcpupsos de la for-j 
ma sílogísrríca, y todas las fuerxas d? sî s 
pulmones. Después de la d'sp«ta do? i?)ag-
nates se pusieron de r.odillas delante de la 
Reina para suplicarle que hablase dps pala­
bras en latín. La Reina dijo que no se atre­
vía ; pero que disertaría en inglés de líuena^ 
gana, á lo que el seíret^rÍQ se opusp vigo­
rosamente diciendo qye i}0 permitiría semQ-, 
jante violación de los estatutos .4e 1,̂  uni­
versidad. Isabel, nuevamente iipporty^ad^ 
por los asistentes, pronunció ê i lu¿ar ^Q 
dos palabras, un largtj dî '̂ u'-̂ P J^tiflí» ^^^ 
llevaba bien aprendido d^ mp'«)9̂ 'f̂  ? Y .^1 
qup hacia una estravügatit^ jnísc(;l,^n^a 4,9 

la historia, de la ipitalpgU y 4? 'a.tHtt'oglí»! 
Entretanto Lord P^r"ley, R?y ,4e Es­

cocia,'murió con sínto.maíi que _?7fcit?i,ron la^ 
sospechas de toda 1* Corte;, \,^ vo?,publica 
acusaba á BothvweU^ ..í qu'en M^\}^ M^?}^ 
prodigado seiíales nada eq'uívppas dfi protec,-
cion. Isabel disimuló .?n ocasión í#n crítica; 
pero puso en libertad, Ál^ madre 4el difot»-
to, y dio á ?ntend<;p,í|ue deseaba prot,eg^f 
á la íamitia. S^. desigt̂ iÓL. secreto era empe­
ñar á esta ^n. wn .platí á^ vepgí^n?* coüti:^ 
su enejníga, y en efecto pV copdif̂  4? Lenojc 
pasa áJngUtefra i^e.p^so >.V?,,¡el .i^i^.p-ií? 
de la Reina, y con su apoyo é mtgryeuciop 
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pidió á María la ampliación del término 
concedido por la lt."y , para reunir las prue­
bas del asesinato de Darnley, del cual acu­
saba á Bothwell. Coa esta ocasión Isabel es­
cribió á su Real hermana tina carta llena de 
perfidia , y que descubría sus perversas in­
tenciones. "Eo nombre de Dios, Señora, 
(le dice) emplead en ocasión tan impoitan-
tetoda vuestra sinceridad y prudencia, á fia 
de que os podáis presentar a la tai del mun­
do inocente de tan enorme crimen. Si no lo 
hacéis, con razón se borrará vuestro nom­
bre de ia lista de las princesas, y llegareis á 
ser el escarnio del vulgo. Mas bien que ve­
ros condenada á tan odioso destino , y á 
pasar una vida manchada con la igtiominia, 
os deseo- una honíosa sepultura." 

Aqui no podemos menos de deplorar la 
flaqueza humana que suele marchitar las cua­
lidades mas eminentes, y conmover los prin­
cipios mas profundamente grabados en el 
corazón. La respuesta de María fue su ca­
samiento con Bothvircll. L» nación indigna­
da se sublevó: este desgraciado tuvo que es­
capar precipitadamente ^ María fus encerra­
da î n un castillo ; abdicó la corona ea fa­
vor de su hijo menor de edad, y Lord Muf-
ráy fae declarado regente de Escocia. 

Desde entonces hasta el momento de su­
bir al cadalso la vida de' María fue una lar-

Todks ¿tfíniUas se Olvidan' para cooipadecer 
su desventura i y para odiar el bárbaro es-
p'íritu vengativo de su enemiga. Cuando esta 
firmó la sentencia de su muerte el parla~ 
th'entb inglés celebró este acto sanguinario 
c'díi tbda la bajeza, de los senadores dg Calí-
giiía, y el pueblo se entregó al frenesí de 
üi^a '• afcgi'íá propia de Caribes. La tiacion 
entera , y mas que tédoa sus magistrados y 
jurisconsultos, preWnran el cuadro del eo-
vilieciínienfo y de la degradación. Maríf e i - , 
piró con toda la conformidad vtligiosa de 
iiiia mártir. Lo» «utores protestaates, que 
tatito lá calumnias, ao podrán jamás dismi-
Oíilr vn las atalas sensibles el ioteré» que ¡ns-
jpirati ¿lis infortunios. 

Las^hémorias que anunciamos oo opii-
len' ni fa mas pequeña particularidad relati-
"vá á ttste'drama sangriento. Contienen ade-
inas inntimcrables pormenores sobre todo el 
i'eínadó de Isabel j lleno de grandes ^caeci-
inientüS y ^ e terribles lecciones. Esta obra, 
1 piésar del desorden con que está escrita, 
lia h^cho niücba sensacion-en Inglaterra, y 
ocupará ün lugar distinguido en aquella li-
'teratura' t«n fecunda en excelentes obras 
'históricas. 

NOTICLAS Y VARIEDADES, 

Escriben de Rusia que la cnseííania mu­
tua ha hecho una admirable revolución en 
los cosacos, cuyo genio se despierta con U 
mayor prontitud por njcdio de aquel in­
genioso método : algunos han aprendido á 
escribir silabas complicadas en 15 dias. El 
Príncipe de Galitzin propaga con incansa­
ble celo en los paises menos civilizados del 
imperio ruso las escuelas de enseñanza mu­
tua enviándoles .grandes paquetes de los mo­
delos que se imprimen y graban en Peters* 
burgo á costa del Emperador Alejandro. 
~ - Otra empresa tipográfica muy honrosa 
para la literaiura inglesa, es el viage á la 
Persia , que está publicando en Londres el 
caballero Ouseley, hermano y secretario del 
embajador inglés cerca de aquella Corte. 
Este viagero ha reunido una vastísima co­
lección de manuscritos y dibujos de los prin­
cipales monumentos antiguos y modernos. 
Sus grandes conocimientos en lenguas orien­
tales le han facilitado la resolución de mu­
chas dificultades acerca de la historia y de 
U literatura de aquel gran puel>lo. Los gra­
bados que adornan la obra, y >in los cua­
les ^eria ininteligible, son magníficos. £1 
primer tomo se ha publicado, y el segundo 
ejtá en prensa. 
-~ Según el informe presentado á la acade­
mia de Londres por el cjélsbr^ químico 
Huraphry Davy, los M. S, hallados hasta 
ahora en H^culano son 1696:-de ellos se 
han desarrollado SS , conservándose bastanti^ 
bien la forma de las letras; 319 están com­
pletamente perdidos; 34. h^n sido regala<Íos 
á personages estrangeros. De los 1 i&f res­
tantes se cree que podrán desícrqUarse y 
leerse 100 y aun mas por lo* mefiios que 
aquel químico ha inventado. 

E P Í G R A M A . 

Una vieja ste «liraba 
Bn un rotO'iííedio espejo, 
Y viendo de sa pellejo ' 
Las arrugas sé angustiaba f 

Dando fin á su agonía.' 
Lo tira y roíTipe rabiosa, -
Diciendo, ¡tw es fuerte cosa ^ 
Que todos mientan hoy dial M.-E. de O. 

Nota. En la imprenta de este Periódico, pla­
zuela del Ángel, y en la, librería de Orea, se 
recibirán todos los ' ahícttlos que' sfe remitan 
para insertar en aquel. 

IMPRENTA DB RsPvrLÍs, flazueladel ángel. 
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